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DISCURSO POLÍTICO.

AIJ. considerar el curso magestuo-
so y suave de la providencia en con-
ducir todas las naciones de Europa
por el sendero del honor y de la
virtud , nuestro corazón se eleva
invenciblemente á la idea de un
Dios justo que vela sobre los in-
felices mortales, y burla al crimen
en la carrera misma de sus triun-
fos. La espada del Eterno blandea
de un modo visible sobre las cabe-
zas de aquellos que se han mofa-
do del cielo y de los hombres, y
el Observador oprimido con el hor-
roroso espectáculo de tantos deli-
tos , respira de sus angustias mor-
tales , viendo agitados los raons-
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truos can el funesto presentimien-
to de su fin. Elevado sobre un car-
ro de sangre entre millares de ca-
dáveres insepultos , se abandona
Bonaparte en el Danuvio á los úl-
timos accesos del despecho y de
la rabia. Hora con alocuciones pér-
fidas se esfuerza en corromperf el
honor y lealtad de los valientes Ún-
garos, inspirándoles ideas de rebe-
lión contra su adorado Monarca; ho-
ra con proclamas soberbias excita
la ferocidad de los desventurados
que le sirven, abriendo nuevos abis-
mos en la carrera á que les llama
de otras victorias. Volviendo la vis-
ta atrás sobre el espacio que ha cor-
rido desde Ratisbona hasta Ebers-
dorf, no ve rnas para su gloria que
la devastación de algunas provin-
cias, y la esclavitud de algunos
pueblos; y en el frenesí de la am-
bición que le atormenta, se figu-
ra tener ya baxo su planta altiva
la augusta dinastía de la casa de



Lorena. Mientras las plumas vena-
les emplean todo el colorido déla
seducción para alucinar á los incau-
tos, mientras con pinturas pompo-
sas quieren persuadirles los rápidos
triunfos de un poder irresistible; el
Observador advierte en el coiazon
del tirano las compresiones del te-
mor , y los sacudimientos del sobre-
salto. ¿Qué otra cosa podrían sig-
nificar sus pretendidas victorias mas
que la precipitación de las fuerzas
que emplea para conseguirías? Al
paso que disipa sus exércitos, ó los
divide con nuevas adquisiciones y
conquistas, crece el rencor de los
pueblos que le maldicen, y se apre-
suran á desplegar sus terribles ven-
ganzas'. Un diluvio de sangre no
ha bastado á sofocar todavía el vol-
can del Austria , y otras erupciones
no menos espantosas rompe sucesi-
vamente el cráter en todo el norte de
Alemania. Los campeones que el cie-
lo suscita en favor de la human!-*
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dad harto tiempo afligida, no son
Príncipes débiles guiados por una
rutina palaciega, vendidos á la in-
triga ministerial, y sacrificados á
las vacilaciones del terror;son pue-
blos generosos , son naciones ilus-
tres excitadas del sentimiento de
su propia dignidad , y resueltas á
no sobrevivir á su degradación y
oprobio. El valeroso Squill, á la
cabeza de quatro Estados diferentes,
ha tremolado la bandera de la liber-
tad sobre las márgenes del Eiva y
del Wesser. Desde Hamburgo á Wi-
temberg, desde Brémen á Gottjn-
genno hay águilas ni cadenas ges-
tos despojos del orgullo y de Ja es-
clavitud han desaparecido de aque-
llos países; y el recuerdo de la
infelicidad pasada debe sublimar su
entusiasmo hasta aquel grado ame-
nazador que presagia muy cercanos
los rayos exterminadores de la ti-
ranía. La Corte aventurera de Cas-
sel asombrada del uracan revolución



narío , cuya violencia rompe quan-
tos diques se le oponen, abandona
el trono á merced de los peligros,
aquel trono mas estable que la tri-
ple Corona de Lorena , y cuya glo-
ria sin fin cantaron sobre las mon-
tañas de Wesfalia los infelices hi-
jos de Jacob, El Rey de Saxonia
destituido en su propia capital de
todo medio de defensa, esclavo del
protector que en dos años Je ha
consumido los recursos de un siglo,
privado del exército que derrama
su sangre en el Panuvio por los
intereses del tirano, sin erario y
sin la confianza del amor de los
pueblos, experimenta la cruel amar-
gura del tardío desengaño, y te-
me con razón ser víctima de los
vayvenes, La Holanda llena de dig-
nidad en su mismo abatimiento
oye los gritos del inmortal Bar-
nevelt que no cesan de resonar en
Ja bóveda de su sepulcro , y se pre-
para á formar ua eslabón de la ca"



dena del Norte, y á participar del
fuego eléctrico de la santa insur-
rección.

El monstruo, acostumbrado á vi-
vir baxo las tempestades, tiembla
sin embargo del torbellino que se
forma á sus espaldas, y se esfuer-
za en desplegar los últimos sacu-
dimientos de su fiereza , por ver
si logra esta vez contrarestarle. Dis-
pone que un cuerpo de 6o9. hom-
bres observe sobre el Elva los rao-
virnientos del terrible Squill,que
«1 Senado amarre las reliquias de
la juveDtud francesa , y sea ésta
arrrastrada á las riberas del Banu-
vio y á los campos de Castilla , que
la conscripción se repita en todos
los Estados sujetos á su bárbara do-
minación, que los decretos de muer-
te inspiren en todas partes asom-
bro y terror, que las proclamas^
los boletines y todos los órganos
de la comunicación social lo pin-
ten sobre el Danuvio revestido de



los atributos de la gloria y del po-
der, fixando á su arbitrio los des-
tinos , y elevando sobre las vene-
rables ruinas de la anciana Euro-
pa otras dinastías y otros pueblos.
Vano empeño! La Europa cono-
ce estas ficciones teatrales, recuer-
da con dolor las lágrimas y sangre
que le han costado; opone áesre des-
orden la enérgica reacción de los
principios , quiere ser libre , y el
tigre será en breve confundido.

Príncipes miserables, que sofo-
cando la voz del propio sentimien^
to , os alimentáis todavía con las
vanas esperanzas que os prodiga el
héroe de la usurpación , permitid
un solo instante que el Observa-
dor os contemple. Yo os veo pre-
sos en vuestras capitales, y enea-r
denados sobre vuestros tronos; opri-*-
midas y desdoradas vuestras fren-»
tes con el peso de esas coronas des-
cernidas por una mano impía i la
actividad del tirano os atormenta,
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su violencia os asombra, ignoráis
hasta qué punto le debéis obede -̂
cer: hoy os prescribe el reposo, ma-
ñana os abandona á una agitación,
cuyo objeto no os permite penetrar,
Un despacho , un posta cambia lg,
marcha de vuestros gabinetes, si es
que merecen este nombre aquellos
cuerpos que solo exercen funciones
administrativas. ¿Dónde está vues*
tra independencia que constituye
eminentemente y esencialmente la
soberanía? Si estuviere todavía dis-
tante la crisis moral de las na-
ciones que arrancará muy en bre-
ve de vuestras manos esos cetros d©-
(escarnio; si el silencio de la esela*
vitud os dexase permanecer algún
tiempo mas en la funesta preocu-
pación en que vivís ? ¿queréis sa-
ber quál sería vuestra suerte? Oíd-
lo con espanto : después de haber
concurrido como ciegos instrumen-
tos á las sangrientas catástrofes de
un poder revolucionario , después
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de haberos envilecido á los ojos de
la Europa y de vuestros mismos
pueblos , os veríais aherrojados un
dia en aquellas mismas cadenas en
que gimen otros Príncipes mas dig-
nos de reynar,,

S í : la situación de las poten-
cias que aun no están subyugadas
por el tirano, es menos desgracia,i-
da que la de los modernos Reyes,
de los quales Bonaparte se ha der
clarado protector. De estos quiere
Servirse para destruir todo quanto
le hace sombra, todo quanto lucha
contra su terrible ascendiente. Sus
lisonjas prodigadas á las casas so-
beranas del segundo orden , no tie-
nen otro objeto que el de arrastrar-
las á sus designios meditados con-
tra las potencias preponderantes*
Mientras con la sangre y tesoros
de estos ilustres esclavos fabrica la
monstruosa máquina concebida en
su ambición, mientras les hace cóm*
plices de todos sus delitos, y les
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condena al oprobio de la posteri-
dad; no parece realizar las quime*
ras que les ha ofrecido , sino con
la mira de hacerlos mas viles y des-
preciables. En vez de la venerable
herencia de sus antepasados, en lu-
gar de aquellos pueblos , cuya an-
tigua y respetuosa sumisión á sus
progenitores , ha sido consagrada
por ios siglos; reciben otros terri-
torios , otros vasallos , otras len-
guas , perdiendo unos derechos ge-
neralmente reconocidos, y entran-
do á poseer otros que no lo serán
jamás. Gracias al juicio rápido de
la razón en todos los pueblos de
Europa, que esta deplorable cegue-
dad de los Príncipes esclavos co-
mienza á pertenecer al registro de
la historia.

En tanto que el rayo de la in-
surrección cruza desde el Báltico
todo el norte de Alemania, nuevos
sucesos llaman la atención del .Ob~
servadof sobre el Danuvio» El ti-
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rano se estremece á vista de
adversidades que renacen eñ torno
de su campo imperial: la fortuna
que lo desamparó en Bayona pa-
ra no volver jamás, convierte des-
de el alto Olimpo sus favores en
maldiciones y reveses. El 22, y 23*
de. Mayo, días memorables en Jos
fastos del Austria, fueron destro-
zadas por el Archiduque Carlos en
la batalla de Eslink. aquellas orgu-
llosas legiones que amenazaban re-
ducir á cenizas el trono de los Cé-
sares. Cayeron á millares los in-
vencibles,.acosados los reatantes en
su fuga por el genio de las aguas,
superior en virtud al genio omni-
potente de Napoleón. Allí acabó
su existencia manchada con tantos
crímenes el horrible Lannes , que
después de haber asombrado al mun-
do con su ferocidad , insultaba, un ,
mes antes la religión y heroísmo
de la venerable Zafagoza. Noven-
ta mil soldados resueltos á vengar
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veinte años de afrentas s
tos cañones disparando sin cesar
por espacio de tres días * batieron
á su placer una fuerza dislocada
y despavorida, arrojaron sus reli-
quias entre la confusión y el de-
sorden sobre la íslá de índef Lobau,
las confinaron en este miserable re-
cinto i y prepararon los ulteriores
medios de exterminarlas*

Eí tigre confundido y humilla-
do aumentó con sus lágrimas la de-
formidad de su especie, y á estas
insinuaciones equívocas de un na-
tural sensible sucedieron en breve
los síntomas de la rabia i síntomas
que caracterizan la atrocidad de sií
earazon. Su voz de trueno resonó
todavía en el Senado, en Milán
y en la Dalmacia: las tropas de
Marmont reunidas con las reliquias
de las de Eugenio Bouharnois , el
cuerpo de Bernadote y los últimos
despojos de la Baviera y Saxonia vo-
laron á socorrerle. Vano empeño! el
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Archiduque Juan previno oportuna-
mente estos movimientos^ y se anti-
cipó á ocupar los puntos de Bran-
nau, Linz y Raab* Estrechado así el
íiranOj ofrece al Observador el inte-
resante bosquejo de su tiltima ruina.

Entretanto Ja Italia libre de le-
giones enemigas, cede con confian-
za al divino estímulo de la insur-
rección Sardos ^ Ingleses , Sicilia-
nos , Macedonios ^desembarcaron á
un tiempo por diferentes puntos en
los Estados de Ñapóles y liorna.
Los impertérritos Calabreses mar-
chan en triunfo al lado de sus ge-
nerosos libertadores, y han jurado
sobre sus manes vengar los insul-
tos hechos á su libertad. Los Ra-
guseos, los Dálmatas, los Venecia-
nos , todos los pueblos de Italia
hasta el Apeníno, aquellos mismos
pueblos que hace nueve meses de-
cía Bonaparte no cesaban de ben-
decirle , se conjuran unánimes con-
tra su tiranía, y maldicen mil ve-
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ees su execrable reynado. Y ¿qúiéá
podrá calcular todo el ascendiente
y conseqüencias de esta agitación
universal? Mas terrible en sus sa-
cudimientos que las olas del Oc-
céano, destruirá quantos obstáculos
se le opongan. La Francia lo co-
noce, y sus funestos presentimien-
tos se lo aseguran. Este pueblo in-
consoqüente,, que forjando cadenas
para todas las naciones, fue el pri-
mero en sacrificar su. libertad al
mas vil de los tiranos : este pue-
blo criminal, que saciado de la san-
gre de sus Reyes, y fatigado de
su revolución ha querido que el uní-
verso participase de todos sus de-
litos , columbra sobre su cabeza
aquella maldición que el corso pro-
nunció en su nombre desde el tro-
no imperial contra todo el género
humano. Alarmado con las aciagas
noticias de sus exéreitos , y con los
rápidos progresos del fuego revo-
lucionario en las quatro partes de
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Europa , y Basta en los ángulos
mas remotos de la tierra, se acuer-
da del diluvio de lágrimas que han
producido sus ephémeros triunfos,
y de las imprecaciones escitadas por
su bárbara dominación. Teme aquel
Dios vengador, aquella justicia eter-
na de quien se han mofado sus pre-
tendidos héroes , y seguro de que
la audacia criminal de los malva-
dos es tan pasagera como la som-
bra, lee en un siniestro porvenir su
castigo, su confusión y oprobio.

La porción sana de este desven-
turado imperio se siente vehemente-
mente inclinada á sacudir el yugo, y
al restablecimiento del antiguo or-
den , baxo el qual los Franceses dis-
frutaron por largos siglos de la mas
constante prosperidad; mas son tafi
pesados los hierros que Jes oprimen,
y tai el abatimiento que ha causa-
do en su espíritu el hábito de la es-
clavitud, que prefieren ser arrastra-
dos por los acontecimientos 4 las
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peligrosas tentativas de sus esfuer-
zos.

Fixando la vista sobre otros
puntos de Europa, advierte el Ob-
servador nuevos objetos dignos de
una reflexión política. La Suécia ha
justificado nuestros temores: destro-
nando al Monarca que con tanta
gloria peleaba contraía Francia, ha
caido en el lazo de la Rusia , cu-
yas banderas quieren tremolar en
fin sobre las fortalezas de StoKol-
mo. Las sugestiones de París pre-
cipitaron á los Suecos, y esra do-
cilidad á la maligna influencia del
tirano , ha expuesto á los vence-
dotes de Pedro el grande á que re-
ciban leyes de los nietos de este
Príncipe. ¡Triste vicisitud de las
cosas humanas! En el corto espa-
cio de dos meses ha fl ictuado el
cetro de. Carlos XlI. y la existen-
cia de aquella nación terrible que
contrabalanceó mas de una vez los
destinos de la Rusia. Bonapar-



te que no podía vencerla , logró
con sus intrigas desarmaría , y Ale-
xandro aprovechando el momento,
quiere añadir con ella un punto im-
perceptible al inmenso mapa de sus
Estados.

La marcha del Gavinete de Pe-
tesburgo es un enigma cuya expli-
cación corresponde al tiempo. Sus
pasos contradictorios han excitado
alternativamente temores y espe-
ranzas <> y si fuese dado poder aven-
turar congeturas, hallaríamos quizá
en las estipulaciones de Erfurt el
verdadero resorte de estos miste-
rios. Según aquel vasto plan, eter-
no monumento de la ambición y
dei orgullo, la antigua Vizancio
debía constituir una segunda silla
del Imperio ruso en el occidente,
y arrojados los Turcos hasta mas
allá dei Bosforo /tremolar la águi-
la negra en todas sus provincias de
Europa. Preocupado Alexandro con
esta adquisición, ídolo de los de-

B



seos de la gran Catalina, se apre-
suraba á disfrutarla, quando la paz
de Inglaterra tíon la Turquía ^ el
nuevo sistema de la Persia, las ven-
tajas del Austria en la Polonia, la
insurrección del norte de Alema-
nia, paralizaron repentinamente sus
movimientos. Contrastada la Rusia
en sus designios , afianza en su po-
lítica la esperanza de lograrlos, y
según la variedad de los sucesos si-
gue la alternativa del Ministerio.
Las victorias del Archiduque Car-
los sobre el Danuvio habrán fixa-
do á estas horas el espíritu de aquel
Gabinete ; y debernos esperar ,que
los terribles exempios del ambicio-
so Napolecn influirán de tal ma-
nera en el alma de Alexandro 0 que
renuncie de una vez. á la funesta
gioria de imitarle.

Sin embargo el Diván redobla
su actividad y vigilancia , todas las
plazas de la Bulgaria, Romanía,
Tracia y Macedonia se hallan bien
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pertrechadas. El exérci'co de Tur-
quía se aumenta considerablemen-
te , y en todos los pueblos situa-
dos sobre la costa del golfo y mar
jónico desde Dalmacia hasta la Mo-
rea , se advierten síntomas de la san
ta insurrección, I/a Inglaterra con
sus numerosas esquadras , con sus
exércitos, sus tesoros y sus-luces,
sostiene maravillosamente- los ge-
nerosos esfuerzos de la independen-
cia continental. Arrebató las últi-
mas colonias á la Francia, destru-
yó los despojos de su marina, tie-
ne aprisionada la esquadra de To-
lón , ha cambiado el sistema de Jos
Gabinetes neutros, ha dado un to-
no enérgico á los de las potencias
beligerantes , estrecha á la Rusia
con la perspectiva que le ofrece de
sus intereses y de sus peligros, alar-
ga una mano benéfica á los patrio-
tas de Italia y á los del Norte,
acaba de salvar el Portugal, se dis-
pone á combatir al lado de los Es-
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pañoles, y reduce al tirano de la
Francia al úítimoextremo déla de-
sesperación.

En este quadro interesante la
España sobresale con un interés so-
lo digno de su gioria. Los inmor-
tales Gallegos cogen cada día nue-
vos laureles en el campo del ho-
nor. A Ja tea de los incendiarios
de su patria, al cuchillo de los
asesinos de sus hijos, á la barba-
rie de los Caribes , Ney y Soult
oponen la sangre fria de la firme-
za y espíritu imperturbable del
verdadero valor. Persiguen y ata-
can con heroyco denuedo las ga-
villas fugitivas de Oporto , erran-
tes con las de Lugo de cerro en
cerro; las baten completamente en
Santiago y en el Puente de San Pa-
yo, las confunden, purgando de es-
te modo aquel hermoso reyno de
monstruos y delitos.

Treinta mil hombres armados
en somaten marchan en Cataluña
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sobre la capital y sobre la plaza de
Gerona. Esta Maguncia del Prin-
cipado hizo un juramento de no ren-
dirse; y el cielo que vela sobre sus
murallas , la llenará de esfuerzo pa-
ra cumplirlo. Una desgracia ines-
perada ha diferido por un momen-
to la redención de la heroyca Za-
ragoza, pero la lealtad y el entusias-
mo nacionales se apresuran á reparar
este infausto desastre. La, vanidad
de Foucfet quedará humillada, nues-
tras armas satisfechas, y la reyna
de las ciudades ceñirá sus laureles
de inmortalidad libre de cadenas.

El General D. Gregorio de la
Cuesta rige qual Arquicnedes desde
el centro los resortes de toda nues-
tra fuerza militar. Treinta mil hom-
bres ingleses de infantería con seis
mil caballos marchan por Badajoz:
la execucion del gran plan no está
distante ; y Ja España que ha ju-
rado no sobrevivir á la esclavitud,
tendrá el dulce placer de afianzar
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su libertad con la invencible espa-
da de sus guerreros.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

EXTRACTO DE VARIOS PAPELES.

BAVIERA

Augshourg 12. de, Junio.
La Suavia meridional se halla

protegida por un cuerpo numeroso
de tropas. La guardia del Rey de
Wurtemberg y un cuerpo de infan-
tería de la propia nación han llega-
do á las orillas del lago de Cons-
tanza, y se han reunido con ellas
las tropas de Bade. Los rebeldes de
Vorarlberg no se han atrevido á
comparecer delante de Lindau.

La dieta insurreccional, reuni-
da en Bregentz. ha tomado las me-
didas para organizar un gobierno
provisorio que es simultáneamente
civil, y militar. La leva en masa se



ha verificado; esta -debe dirigirse
sobre las fronteras , pero se le pro-
hibe el pasarlas , y permanecerá de-
trás del Loibladí, rio que separa el
Vorarlberg de la alta Suavia. ( i.)

Ñapóles 11. de yunto.
El Rey ha pasado revista á los

caballos ligeros y á una parte de
su guardia, y en seguida S. M. ha
parrido á Roma acompañado de es-
ta misma guardia. (2 )

( : ) No obstante esta prohibición
que na forjado en su cabeza el Publicis-
ta , ?J" muy regular que á estas horas
los insurgentes del Vorarlberg sean
duems de todos los estados abiertos
de iaviera.

( 2) Así habla el papel intitula-
do Carreo de Europa,. El exércitq de
ítala marchó con Eugenio Bouhar-
nois á auxiliar al Emperador, y Mu--
ratabandona su capital en el nionien-
to en que va á ser invadida. -¿.Qué
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Copenhague iQ. de Junio. •

Según las noticias recibidas de
Suecia, el exérciro ruso continúa
sus progresos en aquel reyno,yla
dieta se ha transferido en conse-
qüencia de ScocKolmo á JungKoe-
ping.,

El 7. de este mes había entre
Rafsnaes y la isla de Samsoe una
flota inglesa de transportes, fuerte
de 50. velas, entre las quales se ob-
servaron 16. buques de guerra, y
algunos otros mas estaban anclados
en ja referida isla.

A L E M A N I A .

Nuremberg 13. de Junio.
Se han recibido aquí noticies de

la Bohemii del 31. de Mayo se-
gún las quales el Emperador de\iis-
tria emplea todos los medios 3ara

otra cosa puede ser esta marchamas
que una vergonzosa fuga%
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aumentar y alimentar su exereito.
Los estudiantes de los tres gimna-
sios de Praga se han reunido al land-
voehr (Milicia). En las Casas no se
hallan mas que mugeres, niños y
ancianos. Todos los que son útiles
para las armas, deben marchar. Cin-
co batallones de milicias que se reu-
nieron el 29. de Mayo en Praga
recibieron sus banderas. ( 3 )

WURTEMBERG.

Stuttgard 17. de Junio,
El Rey está de vuelta del pa-

seo militar que ha hecho en sus pro-
vincias meridionales para dirigir las
disposicio nes del ataque general con-
tra los insurgentes del Voraríberg
y del Tirol. El General Wurtem-

( 3 ) Tal es el entusiasmo que se
manifiesta en los Estados de la Aus-
tria , á pesar de las proclamas de
Napoleón.
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berges Phutt, se ha unido Con 8$
hombres de infantería y mil dra-
gones al General Baumont. Un bo-
letín oficial publicado el 13. trae
ía intimación hecha al Mayor de la
Lance, Comandante de Lindau por
un tal Muller (4 ) que se firma Ma-
yor austríaco y Gefe de Ja insur-
rección del Vorarlberg; el contes-
to es como sigue.

» Señor Comandante , vuestro
exército se halJa en una completa
derrota; nadie sabe donde para vues-
tro Emperador, Mil carros han si-
do embargados en Ausbourg para
conducir vuestros heridos á Stras-
bourg; os aseguramos estas noticias
baxo nuestra palabra de honor. Co-
rno necesitamos absolutamente de
Lindau, os intimamos nos entre-
guéis esta Plaza dentro 24. horas,

( 4 ) Famoso General austríaco,
bien acreditado por su valor y talen-
tos militares.
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de lo contrario claremos el asalto,
y según el ardor que anima á nues-
tras tropas , no respondemos de las
crueldades que cometan.

Londres 27. de Mayo i
Él dia 24. hubo etí la Cámara

de los Comunes una discusión de
la mayor importancia relativa al
convenio hecho por Mr. ErSKine
con el Gobierno americano.

Lord Enrique Petti preguntó á
Mr¿ Caning, Secretario de Estado,
si los Ministros habían determina-
do dar parte al Parlamento del con-
venio que se decía haberse hecho
entre este pais y el Gobierno ame-
ricano.

Mr. Caning dio gracias al no-
ble Lord por haberle presentado la
ocasión de dar á la Cámara la ex-
plicación que deseaba darle sobre
un asunto de tanta importancia: que
los papeles de que quería hablar el
noble Lord eran anteriores; pero



que no dudaba declarar, que las pro-
posiciones á que habia accedido Mr.
Ersirine eran contrarias á las ins-
trucciones que tenia , y que el con-
venio era de tal naturaleza , que
se había aconsejado ya á S. M. el
que no lo ratificase ó executase. Que
no podia determinar por entonces,
si le seria permitido hacer comuni-
caciones mas circunstanciadas so-
bre este particular, presentando á
la Cámara los papeles que tenian.
relación con él; estando todavía en-
tablada la negociación , podia no
ser conveniente obrar de este mo-
do ; pero que repetía y deseaba que
se informasen bien de que el con-
venio ajustado por Mr. ErsKÍne,no
solo se habia hecho sin la debida
autorización, sino que á demás era
directamente opuesto á las instruc-
ciones que tenia.

Mr. Caning añadió : que aun-
que se hubiese aconsejado á S. M.
el que no se cumpliera la estipula-
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clon hecha por su Embaxador, rela-
tiva á la revocación de Jas órdenes
del Consejo; sin embargo,como va-
rios particulares, en la suposición
de que Mf. ErsKine habia obrado se-
gún sus instrucciones j podrían ha-
ber hecho algunas especulaciones,
baxo la buena fe del convenio, y con
la confianza de que se le daría cum-
plimiento; se tomarían todas las
providencias necesarias para que es-
tos particulares no sufriesen daño
alguno por este error, y que en con-
seqüencia el Consejo daría inme-
diatamente orden para proteger las
propiedades de los particulares, que
fiados en el convenio, y antes que
se pudiera notificar en América Ja
desaprobación de S.M., hayan hecho
especulaciones, que aunque ilegíti-
mas en la actualidad , quedarían no
obstante justificadas por el conve-
nio, si hubiese sido válido (5) .

(.5) En 26. de Abril anterior S,
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RESUMEN
De los sucesos de Austria hasta

el 16. de J'unió.

Seguía triunfante el Archiduque
Juan conquistando toda la Italia,
sostenido en su gloriosa marcha por
las generosa»s insurrecciones de los
pueblos. Huían de su presencia las

M. el Rey dé la gran Bretaña revo-
có ciertas órdenes relativas al comer-
cio de los Americanos , pudiendo ya
los buques de esta potencia navegar
libremente por todas las costas de
Europa , á excepción de las de Ho-
landa y de todos los puntos y luga-
res sometidos al gobierno de Fran-
cia. A este paso liberal de la In-
glaterra seguían otros, capaces todos
de demostrar al Gabinete de Rusia
quánto se apresuraba S. M. britá-
nica á remover todo el obstáculo de
paz , y á facilitar la buena inteli-
gencia tan conforme d los intereses
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tropas de Bouharnois, y todo anun-
ciaba la próxima conquista de la
Lombardía, quando supo la desgra-
cia del Archiduque Luis que man-
daba la ala izquierda del exército
del Danuvio, el movimiento retro-
grado que hubo de hacer el Ar-
chiduque Carlos con su derecha , re-
pasando aquel rio, y las conseqüen-
cias de este malogrado dia,que pro-
porcionó á la audacia de Napoleón
la entrada de sus tropas en Viena.
Era indispensable burlar al enemi-
go , y castigar de un modo terri-
ble su temeridad ; así que , mientras
el Archiduque Carlos lo destroza-
ba completamente en SlinK, arro-

de ambas naciones. La conducta va-
cilante de la Rusia , sus pasos equí-
vocos ,j> las novedades recientes del
norte habrán motivado esta discusión
que exige una política sagaz , dis-
puesta siempre á prevenir los suci-*
sos , o á marchar con silos.
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jando sus reliquias en la isla d@
Inder-Iobati) el vencedor de Peder-
none voló con todas sus fuerzas á
la baxa Ungría á ocupar á Linz,
y á juntarse en Raab con el Ar-
chiduque Palatino. El resultado de
esta operación fue desde luego el
asedio de Viena , la suspensión de
comunicación del exército francés,
y el preludio de otros golpes de-
cisivos. Con efecto ; el n . de Ju-
nio una fuerte columna austríaca
pasó el Danuvio por Krems, y ar-
rolló completamente á los France-
ses frente de Presburgo. El 12.
13. y 14. se repitieron, los ataques
con ventaja considerable de los im-
periales , particularmente en el úl-
timo que puede ser comparado á
la victoria de SUMÍ. En el propio
dia 10. el Archiduque Juan con
su respetable cuerpo aumentado COfi
las divisiones de HaddiK y varias
columnas de Úngaros , atacaba en
Raab, y hacia una horrible carni*
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cería en el exército mandado por
Bouharnois, A estos reveses del ti-
rano sucedieron los del 15. y 16., días
en que forzado por el Archiduque
Carlos el paso de la isla de Inder-
Lobau , obligó á 30©. Franceses á
rendir sus armas, después de ha-
ber hecho perecer innumerables á
balazos y en las aguas del Danu-
vio. El 17. Napoleón despachó mu-
chos correos á París. á Petesbourg,
á Holanda , España y otros Es-
tados. Su agitación indicaba las vio-
lentas conmociones de su espíritu,
aumentadas sin duda con las noti-
cias que sucesivamente le iban lle-
gando de los reveses de Italia.

Supo que los Tiroleses que creía
sojuzgados, no solo eran capaces
de recuperará InsprucK, derrotar
completamente al exército galo-
bávaro mandado por Duroy , per-
seguir á este General por las mon-
tañas de la izquierda del In , ma-
tarle 6d. hombres, hacerle io9. pri-
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sioneros , apoderarse dé todos sus
trenes y efectos ; sino también de
penetrar por la Baviera, cuyos Es-
tados empezaban ya á ocupar. Su-
po que el exército anglo siciliano
á las órdenes del General Sthuard
hacia progresos rápidos en el rey-
no de Ñapóles, que Murar huía
precipitadamente , y que todos los
pueblos de Italia cedían al impul-
so de la insurrección.

RESUMEN
de las noticias de Cataluña.

Desde el día 20. hasta el 24,
de Junio ha seguido el bombardeo
de Gerona con furor inaudito. El
23. por la mañana los Franceses
llevaban arrojadas sobre aquella
ilustre ciudad 5000. bombas ; pe-
ro el espíritu de la guarnición y
de los habitantes es grande , y el
entusiasmo de la noble causa que
defienden,Jes descubre un hermesQ
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eampo de gloria al través de los
horrores de la muerte ; podrá ser
conquistada , mas no vencida. Si la
España llegase á verter algunas lá-
grimas por su pérdida, atribuya es-
ta desgracia á la mano severa que
nos mortifica, y no al desaliento
de una guarnición y de unos ha-
bit antes que nada les queda por ha-
cer.

Se han publicado en fin los par-
tes de D. Santiago Noguer, Capi-
tán del Regimiento de Borbon , y
Comandante de la Torre de S. Luis,
de D.Gabriel Lasenes, Capitán del
Regimiento de Uitonia,Comandan-
te de la de San Narciso, y de Don
Lorenzo Fiz, Geralt, Capitán del ex-
presado cuerpo, Comandante de la
de San Daniel.

El 17. los Franceses atacaron
la torre de San Luis, y fueron vi-
vamente rechazados. Repitieron su-
cesivamente los ataques con mucha
osadía y mayor fuerza, y lograron
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apoderarse de aquel punto. Quedó
mortalmente herido el Capitán de
artillería D. Baudilio Mallol, con-
tusos el Teniente de infantería de
Borbon D. Joseph Ballester, y el
propio Comandante Noguer , y
muerto el Teniente de Borbon í)on
Carlos María , con otros 22. hom- |
bres entre muertos y heridos.

La pérdida de esta torre hizo
inevitable la de San Narciso, y por
consiguiente la de San Daniel , res-
pecto á la relación militar que tie-
nen unas con otras ; sin embargo
auxiliada esta última con parte de
la guarnición de la de San Narciso
al mando de su Comandante , hi-
zo una defensa brillante. El ene-
migo habia colocado una batería de
tres cañones de á 24. en la cresta *
del glasis de la torre de San Luis,
y á cubierto de los fuegos de Mon-
juí, batían por la gola á tiro de fu-
sil la de San Daniel, destruían su
puente levadizo, y causaban un hor- f
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rible estrago. Los Ingenieros juzga-
ron no ser posible defenderla , y
la guarnición con todos los efec-
tos marchó en retirada.

El esforzado D. Francisco Ro-
vira se ha cubierto de gloria en
la frontera. Veinte y seis carros,
muchas provisiones , bagages, uten-
silios, con 234. hombres al enemi-
go fueron el fruto de sus ataques
en los dias 5. 6. 7. y 10. de Ju-
nio. Su arrojo empieza á dar cui-
dado á los Franceses.

El resto del Principado toma
cada dia un aspecto mas interesan-
te. El Marqués de Cóupigni des-
plega un carácter de severidad pru-
dente que hace columbrar los mas
saludables efectos. Después de ha-
ber establecido y organizado el cuer-
po de MigueleteSj señalando graves
penas contra los desertores, después
de infundir terror en los malvados,
cuya debilidad ó perfidia les indu-
ce á propagar desconfianza , des-
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aliento , y división en la provin-
cia ; acaba de publicar un bando
contra los ladrones, cuyos artículos
son los siguientes. » i . Todo el que
robare, sea de la clase ó condición
que fuese , en camino real ó des-
poblado, valor de media peseta , se-
rá ahorcado ; y si excediere , será
desquartizado. 2. Todo el que en-
trare armado dentro una casa de
qualquiera grado ó condición que
fuere, y robe en ella baxo de qual-
quier pretexto de necesidad , aun
menos del valor de media peseta,
será igualmente ahorcado. 3. Todo
el que esté destinado para impe-
dir la entrada de víveres á Barce-
lona , sea del grado ó condición
que fuere, y lo disimulare, por ha-
ber recibido alguna cantidad por
pequeña que sea , será ahorcado."
Se ha levantado un Somaten gene-
ral con objeto de estrechar la ca-
pital , y auxiliar las operaciones en
favor de la plaza de Gerona,
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Aragón.

Un fenómeno siniestro é inex-
plicable ha retardado por algún
tiempo la libertad de Zaragoza. El
suceso de Belchite facilitó al ene-
migo el paso hasta Alcañiz. El Ge-
neral Fouchet se esmera en pon-
derar al pretendido Rey Joseph
una victoria sin batalla ; como quie-
ra nuestra tropa vuelve al campo
á castigar tan necia presunción.To-
do tiene enmienda quando hay ho-
nor ; y el recuerdo de una falta
suele ser origen de muchas y bri-
llantes virtudes.

Entre tanto el castillo de Me-
quinenza se ha burlado de las tro-
pas de Fouchet; quatrocientos hom-
bres escasos han sido bastantes á
rechazar sus ataques , despreciando
las amenazas de una intimación.
Perena cubre el mediodía y nor-
te de Aragón, batiendo siempre con
ventaja á los enemigos. El Marqués
de Lazan por la parte de Teruel
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organiza y aumenta su fuerza, cu-
briendo aquel terreno.

Exército del centro.
Para explicar la inacción en que

hemos visto á este cuerpo, es me-
nester estudiar en los sucesos y en
la consumada habilidad del supre-
mo Gefe que lo manda. El Maris-
cal SouLt derrotado en Oporto se
arrojó con ioi). hombres por los
desfiladeros de Salamonde , pasó á
Orense , y se incorporó con Ney
en Lugo el 23. de Mayo. Ganó
dos marchas al exército que podia
perseguirle, y era sostenido en su
fuga por las maniobras de Víctor,
Este, para asegurar á su compañe-
r o , hizo un movimiento desde el
Guadiana al Tajo , forzó el paso de
Alcántara , y envió algunos desta-
camentos á la frontera de Portu-
gal. Contrarrestado Wellesley en su
marcha victoriosa , hubo de aban-
donar ios últimos frutos de su triun-
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fo , y retroceder hacia Lisboa. Pe-
ro nuestros Generales de Galicia
batían á los Franceses en 7. 8. y
9. de Junio sobre el Puente de S.Pa-
yo , se organizaba en Orense una
fuerza respetable , se burlaban los
designios del enemigo contra Vi-
go y Santiago, y al paso que iban
llegando á Lisboa y varios puntos
de la costa de Galicia nuevas tro-
pas inglesas, Wellesley fortificaba
á Oporto, prevenía qualquiera tran-
ce por aquella parte del norte, é
iba á emprender su marcha hacia
Badajoz.

Víctor, en cuyo plan no en-
traba por cierto la invasión del Por-
tugal, huyó el golpe que le espera-
ba , retrocediendo á marchas do-
bles, y en la seguridad de ser ven-
cido do quiera que lo atacasen , lla-
mó en su auxilio eí exército de la
Mancha á las órdenes de Sebastiani.

D.. Gregorio de la Cuesta pre-
cisó al enemigo á confesar sa de-



bilídad con los oportunos movi-
mientos de su vanguardia y dere*-
eha, que produxeron esta reunión so-
bre Toledo; y estamos en el caso
de una batalla que decida la gran,
contienda de nuestros guerreros sos-
tenidos por una patria, que rnien-
tras les sigue con sus votos y lau-
reles, les prepara una reserva de
millones de sus hijos,

falencia.
Entre los varios hechos que jus-

tifican la delicadeza con que este
reyno procura hacer brillar su opi-
nión en las actuales circunstancias,
y añadir nuevas pruebas del puro
celo con que se conduce , merece
no omitirse el incidente que dio
2ugar á la carta que continúa mas
¡abaxo.

Arribaron á este puerto algu-
nos buques ingleses que iban á reu-
nirse con la esquadra de Tolón, y
habiendo solicitado algunos refres-
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eos , no pudo efectuarse su entre-
ga con aquella prontitud que exí-
gia la inmediata partida de los bu-
ques, y que hubiera deseado la Jun-
ta Provincial. En conseqüencia dis-
puso ésta que un comisionado sa-
liese inmediatamente con 24. bue-
yes de regalo para el consumo de
la esquadra inglesa , y el Excrno.
Señor Lord Collinguod, Almiran-
te de las fuerzas navales inglesas
en el mediterráneo , después de ha-
ber reconocido en este corto obse-
quio una prueba de la alta estima
qne la Nación española tiene á la
inglesa su verdadera aliada , col-
mó de obsequios al portador , y
escribió á la Junta Provincial la
carta siguiente.

«Navio Ciudad de París, altu-
ra de Tolón 3. de Julio de 1809,
«Exemo. Señor: acabo de recibir,
la apreciabie de V. E.de 11. de Ju-
nio último. La fina atencio n qne
merezco á V. E. en haberme en-



viado refrescos para los Buques
de mi Esquadra, es una de las
muchas pruebas que V. E. ha da-
do de su consideración y amis-
tada la Nación Británica. Reciba V.
E. las gracias mas expresivas por los
bueyes que ha tenido la bondad de
remitirme. El interés que V. E. to-
jtna en proporcionar auxilios de es-
ta clase á una gente , que estando
siempre en el mar , carece ordi-
nariamente de ellos , es digno del
noble carácter español.

»La arribada á ese Puerto de
Valencia de los Buques que venían
á reunirse con mi Esquadra fue
puramente accidental, y no pu-
dieron detenerse el tiempo necesa-
rio para recibir los socorros que
pidieron , por las órdenes que les
estrechaban á su pronta reunión.
Son muchas las pruebas que he re-
cibido del miramiento y afecto de
la Nación española á la inglesa,
para que no esté bien seguro de
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las atenciones dé toda especie que
debo siempre prometerme de la
grande y leal Ciudad de Valen-
cia : y ruego á esa Junta Supe-
rior , disponga de mí en quanto
valgo y pueda conducir al servi-
cio de la misma , y de la noble
causa de España. Deseo á V. E.
todo género de felicidad , y que-
do siempre de V. E. su mas aten-
to y seguro servidor, zzz Collin-
guood. r=:Exce]entísimo Señor Pre-
sidente y Vocales de la Junta Su-
perior de Valencia."

EXHORTACIÓN PATRIÓTICA

Al ex ército del centro.

oldados: La patria os ha llama-
do ai campo del honor, y es me-
nester justificar sus esperanzas. Los
enemigos que tenéis á la vista y
que dentro poco venceréis , son ca-
maradas de aquellos que humillas-



teis en Baylen: su loco frenesí les
incita á provocaros; olvidan que
vencidos ayer en toda España por
ciudadanos indefensos , deben hoy
haberlas con vosotros armados co-
mo estáis y prevenidos. La gran
contienda se acerca ; ella decidirá
si la España puede ó no ser sub-
yugada por el. mas vil de los ti-
ranos. Vengando dos siglos de bal-
dones y un año de insultos sin
exemplo , vais á consolidar para
siempre la vacilante herencia de
vuestros hijos. Sus abuelos conju-
ran vuestro valor, para que les pre-
paréis una suerte mas dulce, y re-
conocen con gusto el reyno de la
justicia y humanidad pendiente de
vuestros brazos. ¡Quál de vosotros
no experimentará la tierna emoción
de tan glorioso destino! Tiemblen
los cobardes de presentarse en las
filas de los valientes ; tiemblen de
comparecer en el gran teatro don-
de va á desplegar todas sus vir-



tudes del heroísmo; él impíacábíé
enojo de la patria les aguarda , y
hasta el eco consolador de este dul-
ce nombre excitará en sus almas
crueles remordimientos. Hijos de
aquella madre que tiernamente os
invoca, las lágrimas del reconoci-
miento serán vuestra recompensa.
¿No veis qual humea la inocente
sangre de las víctimas eri los cam-
pos y ciudades asoladas ? Pues allí
ha erigido el tirano un eterno mo-
numento de nuestro furor. Al tra*
vés de los palpitantes despojos de
vuestros compatriotas, eri el lú-
gubre silencio de la tristeza•'i del
horror y de la piedad un grito de
venganza penetra hasta los cielos.
Justos y generosos Españoles, res-
ponded al eco clamoroso de vues-
tros manes , jurad venganza á la
faz del cielo fatigado ya de tantos
delitos. Marchad al son de las ca-
xas con la gallardía de los hé-
roes j baxo el pendón de España

3. D
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Q.'Fabio os lleva á la victoria. Los
valerosos Ingleses cuya causa es la
misma que defendemos., os han creí •
do capaces de triunfar, y quieren
combatir á vuestro lado , para ha-
cer comunes los laureles. Nobles
émulos de gloria la disputarán en es-
ta tnagestupsa lid, y es preciso que
vosotros alternéis con los esfuer-
zos. Las gavillas del tirano sor-
prehendieron nuestras plazas fuer-
tes, se derramaron por nuestras pro-
vincias , y esparcieron en ellas la
desolación y el luto. Que sus al-
mas obcecadas sufran los tormen-
tos de una cruel desesperación, que
las calamidades que nos han cau-
sado , recaigan sobre sus cabezas,
y que la Nación y su Rey Fer-
nando queden vengados. Soldados::
en el dia de la batalla tened pre^
senté que vais á ganar un nombre
eterno , acordaos que vuestros pa-
dres vincularon vuestra gloría en
los campos de Pavía y San Quin»



tin; vencer ó morir sea vuestra di-
visa ; la Europa entera os imita
en la santa conquista de su libera
tad ; el tirano tiembla , sus águi-
las orgullósas han sido sumergidas
en el Danubio ; atacad esas mise-
rables fuerzas que le quedan en Es-
paña , reducidlas al polvo , y¡ en
solos trece meses habréis salvado
el mundo.



NOTA.

Se admiten subscripciones á este Pe-
riódico en Valencia en la Librería
de Miguel Domingo ; en Sevilla
en la de Hidalgo; en Cádiz en la
de Murguía : en Murcia en la de
Benedito : en Granada en la de
Polo: en Tarragona en la casa del
Diario: en Teruel en la Adminis-
tración de Correos.



REAL ORDEN DE S. M.
ID. Fernando VIL y en su Real
nombre la Suprema Junta Guber-
nativa del Reyno por la qual se
establece un Aniversario anual
en el dia 16. de Mayo , en fa-
vor de los ilustres Mártires de
la Patria que fueron sacrificados
el dia 2. de Mayo en Madrid,
y posteriormente en los exgrci-
tos?

E,I Señor D. Martin de Garay ha
comunicado 4 esta Junta Superior Pro
vincial la Real Orden que sigue.

"Exorno. Señor: La Junta Su-
prema Gubernativa del Reyno ha te-
nido á bien acordar que en todas las
Capitales y Pueblos de España se pan-
gue el tributo de dolor y reconocimien^
to que debemos á las ilustres víctimas
del 2. de Mayo de I 8 Q 8 . en Madrid.,
y á los que han perecido después en



nuestros Exércitos, con un solemne yí-
niversarió en todas las Parroquias y
Conventos, así como se celebrará en es-
tá' Corte el 16. del corriente con asis-
tencia de S. M,: y las 'Juntas Supe-
riores acordarán con los Reverendos
Prelados los términos en que deba ve-
rificarse. De Real Orden lo digo á V".
E. para que se circulen las correspon-
dientes á su cumplimiento , y acompa-
ño exemplares de la Convocatoria he-
cha con este motivo á los Españoles,
Dios guarde á V. E. muchos años*
Real Alcázar de Sevilla 13. de Ma-
yo de 1809. rzi Martin de Caray- ¡

Españoles : La Junta Suprema os
convida á celebrar con ella en el día
diez y seis de este mes el solemne Ani-
versario que ha decretado por el repo-
so eterno de las víctimas del 2. de Ma-
yo. Honremos en este día á los funda-
dores de la libertad española , á los
que entre nosotros fueron los primeros
que arrojaron el grito contra la opre-
sión extrangera ,y sellaron con su san-



gre el voto nacional de la independen-
cia. Acordaos , Españoles , del hor-
ror qué os causó su infortuino , y que
este gran día reanime en vuestras ve-
nas el calor de la venganza,, y aque~
lia resolución intrépida y generosa con
que ós alzasteis á tomarla*

La fama llevó este memorable a-
contecimiento á vuestros oidos , pero
sus exageraciones vagas no bastaban
á pintarle. Era necesario haber visto
martirizar la lealtad de aquel pueblo
en los dias anteriores con las noticias
ya prósperas ya adversas que los ene-
migos le daban sobre la suerte de su
inocente y adorado Rey : era preciso
haber seguido las tramas ocultas y
pérfidas por donde fue puesto al último
trancé del sufrimiento ,y contemplado
la satisfacción horrible con que las
Hienas francesas bebían ya en idea la
sangre inocente que iban á verter. Los
Madrileños incapaces de sufrir por
mis tiempo los ultrajes y la humilla-
ción corrieron indignados á las armas



y se lanzaron smtra sus alevosos ene*
migas. Un concierto de paz y de con-
cordia las aquieta y desarma ;y enton-
ces arrestados por las calles al arbi-
trio de los Soldados feroces, conducid-
dos á Ips encierros, salen amarrados con
corde/es,y son arrastrados á aquellos
sitios mismos•, que en otro tiempo fue-
ron su distracción y su recreo. Allí se
cercioraron de la suerte horrible que
ios esperaba ; allí volvieron los ojos
tristemente en derredor , y viéndose
desamparados del cielo y de la tierra,
dieron un hondo y postrimero adiós á
sus familias, y fuerpn arrojados á la.
eternidad.

j Respeto á sus cenizas I ¡Paz d
sus almas! ¡ Guerra mortal y eterna
4 sus malvados asesinos I Si hay al-
gún Español que desmaye en el gran
propósito, que se acuerde del dos dd
Mayo, ¿Tendrá entonces rubor para
Volver el pie atrás y sufrir la idea de
servir á hombres tan feroces ? iVo,
Españoles , no: su autoridad es unyu-



go de ignominia, sus promesas son ase-'
chanzas, su beso de paz es muerte.
Los patriotas de Moyo indefensos y
desarmados abrieron la valla á la san-
grienta liza y la abrieron muriendo..
Oh! No demos nosotros ocasión de que
en el descanso de que gozan los aflija
el recuerdo de su terrible sacrificio>,
considerándole infructuoso para la sal-
vación de su pais. .

f ¡ No lo será, d Mártires dé la Pa-
tria , precursores dignos de los hé-
roes que han perecido después en los
campos de batalla! Un año va corri-
do desde que vuestra sangre hizo bé"o~
tíar en nuestro suélalas palmas del va-
lor y del patriotismo. Hemos conse-
guido victorias , hemos experimenta-
do reveses : mas la adversidad no nos
espanta ¡porque sabemos que ño* se com-
pran á menos precio la libertad y la
gloria^ ] Descansad pues en paz ó: al-
mas generosas ! Ved 4- la Nación to-
da puesta en derredor de la lúgubre,
tumba , que el reconocimiento- publicó



es levanta , jurando á vuestras ceni-
zas y á vuestra memoria seguir la
gloriosa senda qm nos señalasteis• , y
no reposar jamás sino en el trono de
la independencia, d en el silencio de
los sepulcros.
. Real Alcázar de Sevilla 11. de

Mayo de i8o().z=.Martin de Garay. (e

OTRA EN QUE SE MANDA
Ja celebración anual de una fies-
ta en todas las iglesias del Rey-
no, en memoria del fiel levanta-
mienta de la Nación en favor de
su legítimo Rey D. Fernando
VII.

JOJSespañoles'. El dia de San Fer-
nando ha sido siempre paré nosotros .
un dia consagrado á recuerdos glo-
riosos y felices. La lucha incierta
y nunca interrumpida por cinco siglos
con los bárbaros usurpadores , toma-



en los días de aquel heroyco Prínci*
pe el aspecto magestuoso de un triun-
fo continuado. Arrancadas á los Afri-
canos. Córdoba, Murcia , Jaén y la
poderosa Sevilla, la balanza del des-
tino se inclino enteramente a favor
nuestro , y señaló á los enemigos su
última desolación en Granada. Mas
no eran solamente glorias militares
las que se recordaban á los Españo-
les en este fausto dia : era el pro~
digio , casi único en la historia de
los Reyes, de haberse reunido sobre
el trono de Castilla , y en la perso-
na de Fernando III. todas las vir~
tudes de un hombre , todds los talen-
tos de un héroe, todas las qualida-
des de un Monarca. Prudencia > rec-
titud , firmeza, inocencia de costum-*
bres, piedad sin igual, amor al ér~
den y á la justicia, celo incesante por
la libertad civil y la perfección mo-
ral de su pueblo, todo mandaba de
cerca el amor y la reverencia , to*-
do llenaba, á IQ lejos el respecto y loa



admiración, Los. Castellanos perdie--:

ron en él un legislador y un padret,
los enemigos mismos debelados por su
valor , hicieron demostraciones de sen-
timiento en su muerte : la historia
lo ha puesto en el templo de la glo~
ria ; la Iglesia lo ha colocado para
veneración de los fieles en los Al-
tares.

Pero estos grandes recuerdos , que
a tan solemne dia habia señalado la
Providencia , aun son mas bellos y
grandes desde el momento de nuestra,
revolución actual. Traygamos á la
memoria el entorpecimiento de hor-,
ror en que la Monarquía pareció su-
mergida desde el infausto 2. de Ma-
yo ; Madrid aterrada dudaba si ten-
dría vengadores % los demás Pueblos
ocupados con tan insigne perfidia , y
tratados con tanta inhumanidad, vi'-•
vían con la misma angustia y soli-
citud dolor osa : en los que quedaban
libres, la indignación y el furor ha-
Man empezada á romper los diques



del sufrimiento \ y aunque los sínto-
mas del movimiento empezaban á ma-
nifestarse , no habían tomado el ca-
rácter de universalidad necesario pa-
ra constituirlos nacionales. Dudába-
se todavía si la preciosa herencia
de San Fernando seria presa de un
bandolero insolente , elevado por la
vileza de los hombres á la cumbre
de la fortuna, para enseñar á la tier-
ra lo que es el poder quando se- con-
fia á las manos de la iniquidad. El
gran dia llega , el pueblo se agita,
y pronuncia á voces el nombre de
Fernando ; que- es repetido al instan-
te por todos los labios , por todos
los ecos , por mil bocas de bronce
que con terrible estrépito lo anun-
cian á las Ciudades asombradas. En-
tonces todo se cambia , y lo que an-
tes era terror , indignación r descon-
fianza , se convierte en aliento, en
exaltación y alegría. Desde lo alto
del Empíreo el Conquistador de Se-
villa inflamaba este- sagrado erttu-



siasmo, y animando, a s'üs' "Españo-
les con aquel ardimiento que les ins-
piraba quando los conducta á la vic-
toria ; miraban con ojos de compla-
cencia los vengadores y defensores que
se preparaban al heredero inocente
de su trono y de su nombre, al imi-
tador y adorador de sus virtudes,.-

Sea pues este dia el mas gran-
de y solemne en nuestros fastos. En
él el Pueblo español votó por acla-
mación su independencia : en él saco
la espada de la venganza contra los
tiranos, y juró no dexaf profanar
con el yugo de un advenedizo el ara-
de su lealtad , consagrada irrevoca-
blemente al sucesor legítimo de sus
Príncipes antiguos : en este dia re-
sucitó á la vida política, á la per-
fección social', á la libertad y á la
gloria '. en este dia en fin se hizo
digno del héroe cuya augusta memo-
ria y sacrosanto nombre invocaba.

Estos sentimientos han movido á
la J^unta Suprema Gubernativa del



Reyno a acordar lo siguiente.
i Que en todas las Iglesias

tedrales y Colegiatas de España se
celebre . una función religiosa perpe-
tua en el dia de San Fernando , en
memoria del fiel levantamiento de la
Nación en favor de su Rey Fernan-
do Vil, y contra Napoleón Empe-
rador, de los Franceses que quiso ti? ••
ranizarla.

2 Que al dia siguiente se cele-
bre un Aniversario solemne por las
almas de los que han muerto en es-
ta guerra.

3 Que el presente Decreto se im*
prima , circule y comunique á todos
los cuerpos civiles y eclesiásticos.'

Tendréish entendido y dispondréis
lo conveniente para su cumplimiento,
zzz El Marqués de Astorga, Presi-
dente.z~zE.eal Palacio del Alcázar
de/ Sevilla 17. de Mayo de 1809 .= ;
A D. Martin de Garay.



OTRA E N LÁ Q Ü A L SÉ
nombra pdr Presidente de la Su-
prema Junta Central al Marqués
de Astorga,

JE I\l Sr. Di Martin de Garay me
dice en papel de i, del corriente lo que
sigue.

. »Excmo. Señor % Pqra sucesor
del difunto Serenísimo Señor Conde de
Floridablanca, Presidente de la Jun-
ta Suprema Gubernativa del Reyno\
ha tenido á bien la misma elegir á su
J^ice- Presidente el Serenísimo Señor
Marqués de Astorga. Lo que trasla-
do á V. E. de orden de S. M. para
su gobierno y cumplimiento en la par-
te que le toca."

Sevilla 3. de Mayo de 1809,==
JD. Antonio CorneL


